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Clementina es una 
tortuguita viajera a 
la que le encanta 
recorrer Bolivia para 
aprender nuevas 
cosas y seguir 
soñando...



Cuando estuvo en 
la ciudad de La Paz, 
paseó por los teleféricos 
de distintos colores. 

 ¡Por allá está el 
rojo y por allá el 

amarillo!

“¡El rojo!”, gritó llena de 
emoción. “Por allá está el 
azul y más allá puedo ver el 
amarillo, ¡qué lindos colores!”, 
exclamó y nunca más olvidó 
los colores primarios.



Desde los aires, observaba 
detenidamente cada detalle, 
e inclusive logró divisar un 
exquisito plato de chairo 
y un par de llauchas que 
decidió probar.



Después de su mágico paseo por la Ciudad Maravilla, 
Clementina se trasladó a Potosí.



Una vez en la Villa Imperial, 
no supo a dónde ir y se terminó 
perdiendo, hasta que, a lo lejos, 
alcanzó a ver unas bolitas blancas 
que confundió con granizo.



Las vendedoras le explicaron que las 
pequeñas bolitas eran confites, unos 
dulces hechos con mucho azúcar y 
con mucho amor. 



Los ofrecían de varios tamaños y sabores, como los 
de coco y anís que eran los más pequeñitos, o como 
los de almendra y maní que eran los más grandes.

Clementina recordó para siempre la diversidad de 
tamaños y sabores que aprendió ese día.



Agotada de tanto andar, se subió a una nube para descansar. 



Al abrir los ojos, se encontraba 
frente a una bella estatua de Cristo. 

“¡Llegué a Cochabamba!”, exclamó 
emocionada, mientras bajaba de la 
nube para posarse junto al sol.



¡Qué rico!

¡Bienvenida
Clementina!

El Señor Viento que por allí pasaba, invitó a la tortuguita a 
visitar un hermoso lugar.
“Bienvenida, Clementina. Estás en Punata, la perla del valle, un 
lugar en el que encontrarás deliciosas cosas para degustar”.



Clementina vio algo circular y resplandeciente 
que llamó poderosamente su atención.



¡Qué delicia!

¡Pruebe los 
rosquetes, 
caserita!

Poco a poco se fue acercando, hasta 
que se percató de que se trataba de 

unos deliciosos rosquetes.



Desde ese entonces 
nunca olvidó la divertida 

forma geométrica que 
aprendió aquel día.



Clementina también estuvo por Tarija, conoció Santa Cruz 
y le encantó el Beni.



Cada noche doña Luna la invita a descansar en su regazo 
para recuperar energías y poder seguir paseando por su 
querida Bolivia.
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